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FIEL
HASTA LA MUERTE

La pulsión no tiene objeto. De los cuatro lugares que estructu-
ran la pulsión: fuente, empuje, fin y objeto, el más contingente
de todos es el objeto, cualquier objeto le vale, o lo que es lo
mismo sólo se constituye como objeto aquél que, en su movi-
miento de vaivén, saliendo de sujeto y retornando a él, es ro-
deado por la pulsión. Por eso que no existen objetos interesan-
tes si el sujeto no está previamente interesado. 

Esta característica de la pulsión, que confiere gran flexibilidad
a su funcionamiento,  da cuenta de que la capacidad de sustitu-
ción del objeto sea un grado o parámetro de salud. Podríamos
por tanto decir, discrepando del dicho "quien mucho abarca
poco aprieta", que un sujeto con múltiples intereses o inquietu-
des es un sujeto sano. Tener más de un amor nos habla de la
salud. 

No existe fidelidad posible entre la pulsión y el objeto así
como tampoco entre el deseo y el objeto, pura metonimia. No se
trataría entonces de permanecer sino de persistir. 

No obstante el hombre no abandona gustoso ninguna de las
posiciones de su libido, aun cuando les haya encontrado ya sus-
titución. Por eso que la pérdida de objeto amoroso, o de una abs-
tracción equivalente, va acompañada de una situación, conoci-
da con el nombre de duelo, que se caracteriza por un estado de
tristeza y apatía: el mundo se ha vuelto gris para el sujeto. Falta
el objeto amado, una realidad dolorosa. 

Este abandono o pérdida, que físicamente puede ser instantá-
neo, psíquicamente requiere un trabajo, que se extiende en el
tiempo durante un período variable pero recortado, a lo largo
del cual se produce la retirada de la libido del objeto, de cada
uno de los recuerdos y esperanzas a él unidos. Una libido que
retornada al yo está dispuesta para enlazarse a un nuevo objeto.
La realidad por fin ha triunfado: el objeto amado ya no existe.

Pero en ocasiones la pérdida va seguida del desarrollo de una
melancolía. En este caso, negando la realidad, el sujeto se niega
a abandonar el objeto amado, permanece fielmente ligado a él,
hasta tal punto que por no abandonarlo lo incorpora a su yo,
identificándose con él. 

Pero nos podríamos preguntar ¿fidelidad a quién? ¿al otro  o a
uno mismo?  Puede pensarse que una situación así es muestra
del gran amor por el otro. Todo lo contrario. Cuando se desa-
rrolla una melancolía podemos decir que la elección de objeto
fue  narcisística,  o lo que es lo mismo, el sujeto se amaba en el
otro. No reconoce al otro en su singularidad como semejante
pero diferente. 

Uno de los personajes de la película ¿Infidelidad?, escrita y
dirigida por Miguel Oscar Menassa, que en los próximos días
llega a nuestras pantallas nos muestra un caso como el descrito.
Sofía una mujer madura, fiel a un marido muerto hace muchos
años, lleva una existencia tocada por el dolor y la tristeza. Se
recrimina amargamente. 

Es precisamente la identificación con el objeto, de la que antes
hablábamos, la que  da cuenta de esta característica del cuadro
de la melancolía: los amargos reproches que se dirige el melan-
cólico, que en ocasiones ni siquiera tienen que ver con la reali-
dad. Y esto es así porque realmente a quien van dirigidos estos
reproches es al objeto perdido, que ahora forma parte de su yo.
Le ama pero a la vez le odia por haberle abandonado. Quiere
vengarse de él y su venganza puede ir tan lejos que le conduz-
ca a la muerte. 

La tendencia al suicidio añade gravedad al cuadro antes des-
crito de la melancolía. El melancólico en su afán de venganza
es capaz de matarse. Algo que nos resultaría difícil de com-
prender, si tenemos en cuenta que gran parte de nuestra libido,
la libido narcisista, está al servicio de la conservación. ¿Cómo
un sujeto puede atentar contra su propia vida?  Y nuevamente
aquí tenemos que mencionar la identificación con el objeto que
ha llevado a cabo el melancólico. Los impulsos al suicidio en
realidad son impulsos homicidas. En el intento de acabar con el
otro acaba con su propia vida. Él ha permanecido fiel hasta la
muerte.

Por eso que no es sano que nuestra libido o nuestro deseo se
fijen a algún objeto, pero si se ha llegado hasta ahí, todavía
queda otra oportunidad, el psicoanálisis puede modificar la
situación, como nos muestra el personaje de la película al que
antes hacía referencia.

Pilar Rojas. Psicoanalista
Madrid: 696 194 259

INFIDELIDAD
A LOS MUERTOS

¿INFIDELIDAD?
JUZGUEN

USTEDES MISMOS
"Los celos del amante no carecen nunca de una raíz infantil o,

por lo menos, de algo infantil que eleva su intensidad.
Las costumbres sociales han tenido en cuenta prudentemente

estos hechos y han dado cierto margen al deseo de gustar de la
mujer casada y al deseo de conquistar del hombre casado, espe-
rando derivar así fácilmente la indudable inclinación a la infi-
delidad y hacerla inofensiva. Determinan que ambas partes
deben tolerarse mutuamente esos pequeños avances hacia la
infidelidad y consiguen, por lo general, que el deseo encendido
por un objeto ajeno sea satisfecho en el objeto propio, lo que
equivale a un cierto retorno a la fidelidad"

Sigmund Freud
También nos dice Freud que si no quisiéramos ser tan buenos,

seríamos mejores. En el mes de Septiembre de este año 2007,
fue publicado un estudio de la Universidad de Michigan, donde
se concluía que cada humano tenía en algún lugar del mundo, la
pareja perfecta. Cuando se parte de un prejuicio y se intenta
demostrar, las trampas de la ciencia positivista, a veces lo per-
miten, pero para volver a Platón, no hacía falta romperse tanto
la cabeza y gastar tantos millones de dólares. 

El problema es que ese prejuicio que se desprende de la mala
lectura del Banquete de Platón, donde aparece en boca de
Aristófanes el primer mito del amor entre humanos (antes el
amor era privativo de los dioses, al menos en la literatura),  ha
quedado, por ser escritura, grabado a fuego en el cotidiano pen-
sar. 

La vulgarmente llamada "teoría de la media naranja" hace sus
estragos, de tal manera que solemos creer que una sola persona,
puede satisfacer todos nuestros deseos y colmar todas nuestras
necesidades. La exigencia sobre el otro es titánica, como podrán
imaginar. Y también la exigencia sobre uno mismo, que preten-
de erigirse en único objeto de deseo del otro. 

Si quieren saber más del tema, les recomiendo que vean la
película ¿Infidelidad?, del guionista y director de cine Miguel
Oscar Menassa. Una de las enseñanzas centrales de esa pelícu-
la es que se puede desear a un tercero fuera de la pareja, sin
necesidad de romperla. Y lo más desopilante, es que no sólo el
hombre puede tener deseos fuera de la pareja, sino que también
la mujer puede. 

Esto es lo que se juega en el zénit  de la película, cuando la
protagonista (Silvia), le confiesa a su marido, delante del aman-
te, que su deseo necesitó otro objeto, además del consabido que
otorga el matrimonio (es decir, el marido mismo). 

¿Por qué infidelidad está entre interrogaciones? Puedo arries-
gar algunas hipótesis. 

Ustedes saben que no es oro todo lo que reluce. Es decir, que
los sentidos son capaces de engañarnos. Entonces: frente  a una
mujer que se aviene al comercio sexual con otro hombre que no
es su marido o pareja habitual, casi todos dirían que es oro: es
decir que ha habido una infidelidad, pero parece que no es tan
fácil (cuestión que  nos quieren indicar las interrogaciones que
circundan al término infidelidad). El acto ha sido consumado,
pero los hechos sólo son después de ser interpretados, y hete
aquí que el guionista introduce al menos dos interpretaciones
que apuntan a que lo que aconteció no es ninguna infidelidad, o
al menos puede dudarse de que lo sea.

El primer elemento de duda es que ella se lo cuente. El mari-
do pregunta azorado "¿porqué me tuve que enterar?" Porque era
para él. Ella hace que  el marido se entere porque esa infideli-
dad era un acto dirigido a él.

Segundo elemento: Ella le dice a Walter (su marido): "Gustavo
(el amante), es el único hombre del que me contaste en deter-
minadas ocasiones detalles de su vida sexual".

Entonces: ¿de quién era el deseo de relacionarse con Gustavo,
de ella, o de él? Sí, ella puso el cuerpo, pero ¿quién puso el
deseo? Por eso, esta escena termina con una frase magistral:
Otra vez me he quedado sin saber cuál era mi deseo.

¿Infidelidad?: juzguen ustedes mismos. La película se estrena
en Madrid el día 19 de Octubre.

Alejandra Menassa de Lucia. Médico Psicoanalista
Especialista en Medicina Interna 

Madrid: 653 90 32 33

En una secuencia de ¿Infidelidad? Sofía llega a la consulta del
Dr. Walter y tumbada le dice: " Si yo hablo, usted me escucha y
si no hablo, ¿qué es lo que hace el Doctor? Piensa que le pien-
so, que trato de hallar palabras entre miles que alegren su joven
corazón. Pero no, cuando callo, nada hay en mí. Cuando el
silencio, la muerte, ¿comprende Doctor?

(...) Pero un hombre joven, que le va bien en la vida, con tan-
tas ganas de vivir, no creo que pueda ver las cosas como yo las
veo. Todo lo que amaba está muerto. Soy la única que vive de
mí y por eso vengo a verlo…"

Nuestra protagonista Sofía ha perdido en la guerra todo lo que
amaba. Su estado es de un profundo duelo, una reacción a la
pérdida de unos seres amados, con un intenso dolor del estado
de ánimo, cesación del interés por el mundo exterior y la difi-
cultad para poder elegir un nuevo objeto amoroso lo que equi-
valdría a sustituir a lo desaparecido y al apartamiento de toda
actividad no conectada con la memoria de los seres queridos.

La realidad ha mostrado a nuestra protagonista que los seres
amados ya no existen y la pide que abandone esos lazos con los
mismos. Pero ante esto, ella se opone pues le es difícil abando-
nar aquello que alguna vez la mantuvo unida. Podríamos hablar
de una fidelidad a los seres queridos que ya no están pero su
evocación mediante los recuerdos y las esperanzas, avivan
dicho dolor que hace seguir amándolos, seguir siéndoles fiel,
como si la culpa por seguir viviendo no la dejara vivir en liber-
tad. 

La realidad impone a cada uno de sus recuerdos y esperanzas
el veredicto de que los seres queridos no existen. 

Los jóvenes de la discoteca, el joven Gustavo en la librería, la
llegan a situar ante la interrogación de si quiere seguir el mismo
destino que sus muertos o si decide cortar esa unión con los mis-
mos.

Podríamos decir que para dar este paso nuestra protagonista se
tiene que plantear la ¿Infidelidad? hacia lo que ya no existe sino
solo en su interior. 

La actitud de Sofía frente a la muerte, no es del todo sincera.
Aunque pretenda aceptarla como el desenlace de la vida,

nunca estará en calidad de aceptar que todos debemos una
muerte a la naturaleza, lo cual le lleva a silenciarla. A los muer-
tos se les exime de toda culpa y se recuerda de ellos sólo lo
bueno. Este mecanismo es el que genera fuertes uniones de la
libido de nuestra protagonista a dichos fantasmas afectivos
sobre la cual se sustenta una especie de fidelidad hacia los mis-
mos.

La muerte de los familiares de Sofía, producen su derrumba-
miento espiritual y con ellos, ella enterró sus esperanzas, sus
aspiraciones, sus goces. Cada uno de sus seres amados, era un
trozo de su propio y amado yo, circunstancia por la cual, para
poder volver al mundo de los vivos, algo de ella tiene que ente-
rrar. Ni tan siquiera debe ser infiel a si misma, porque se trata
más allá de una cuestión moral; se trata de su supervivencia.
Amar lo que ya no existe, para ella es amar una muerte en vida,
un vivir acompañada de un dolor que no la deja otra posición
más que la de mujer muerta. 

Después de la primera sesión, el Doctor Walter, bajo los efec-
tos de la transferencia, reflexiona sobre estas situaciones donde
uno vaya a saber quién es, para sentirse enamorado de una
mujer de sesenta años, que padecía de una fuerte tristeza por
haber perdido a toda su familia en la guerra.

Por lo tanto, sólo si alguien desea que Sofía viva, ella volverá
a sentir deseos por estar viva. Y aquí, el deseo le corresponde
ponerlo al psicoanalista.

Ella, lo percibe y en la siguiente sesión, le dice "desde el
momento de nuestra despedida en nuestro anterior encuentro,
mi corazón ha latido como en aquellas primaveras de hace trein-
ta y cinco años, cuando el difunto me pidió que viviera con él.
Algo del difunto en mí me aconseja vivir. Yo no sé si podré,
pero es evidente que hoy no siento ningún dolor y si no fuera tan
joven hasta le haría alguna proposición deshonesta". Sofía ha
dado un primer paso hacia su curación, cuando dice : " no sé qué
es lo que de usted me ha curado… pero me siento curada y no
quisiera que usted se preocupara tanto de mí, ¿eh, doctor? ¡Es
mejor estar enamorada que estar muerta! ¿No lo cree así
Doctor?"

Pero cómo decirle, se plantea el Dr. Walter que justo ese deseo
que ahora tiene por él y que la hecho nacer, no puede ser satis-
fecho… Pero no hay problema, Sofía lo resolverá de brillante
manera…

Miguel Martínez. Médico-Psicoanalista.
Getafe. 91.682.18.95
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